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El espejo chino 

Un campesino chino se fue a la ciudad para vender la cosecha de arroz y su mujer le pidió que no se 
olvidase de traerle un peine. 

Después de vender su arroz en la ciudad, el campesino se reunió con unos compañeros, y bebieron y 
lo celebraron largamente. Después, un poco confuso, en el momento de regresar, se acordó de que 
su mujer le había pedido algo, pero ¿qué era? No lo podía recordar. Entonces compró en una tienda 
para mujeres lo primero que le llamó la atención: un espejo. Y regresó al pueblo. 

Entregó el regalo a su mujer y se marchó a trabajar sus campos. La mujer se miró en el espejo y 
comenzó a llorar desconsoladamente. La madre le preguntó la razón de aquellas lágrimas. 

La mujer le dio el espejo y le dijo: 

-Mi marido ha traído a otra mujer, joven y hermosa. 

La madre cogió el espejo, lo miró y le dijo a su hija: 

-No tienes de qué preocuparte, es una vieja. 

 

 

 

 
 
La historia del granjero chino 
Alan Watts, Taoísmo 

Érase una vez un granjero chino al que, en cierta ocasión, se le escapó un caballo. Esa noche 
acudieron los vecinos a su casa y le dijeron: “¡Qué mala suerte!”, a lo que él respondió: “¿Quién sabe 
lo que es bueno y lo que es malo?”.  

Al día siguiente, el caballo regresó trayendo consigo siete caballos salvajes a los que se había unido. 
Esa noche volvieron nuevamente sus vecinos y le felicitaron, pero él contestó: tal vez.  

Al día siguiente, su hijo estaba tratando de domesticar uno de los caballos salvajes cuando salió 
despedido de la grupa y se rompió una pierna. Los vecinos regresaron entonces y dijeron: “¡Qué mala 
suerte!”, a lo que el granjero contestó, una vez más: tal vez.  

Al día siguiente, llegaron los oficiales de reclutamiento en busca de jóvenes para el ejército, pero su 
hijo se salvó a causa de su lesión. Esa noche también llegaron los vecinos diciendo: “¡Qué bien!, 
¿verdad?”, a lo que el granjero dijo: “¿Quién sabe lo que es bueno y lo que es malo?”.
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El elefante encadenado 
Jorge Bucay  

Cuando yo era pequeño me encantaban los circos, y lo que más me gustaba de los circos eran los 
animales. Me llamaba especialmente la atención el elefante que, como más tarde supe, era también 
el animal preferido por otros niños. Durante la función, la enorme bestia hacía gala de un peso, un 
tamaño y una fuerza descomunales… Pero después de su actuación y hasta poco antes de volver al 
escenario, el elefante siempre permanecía atado a una pequeña estaca clavada en el suelo con una 
cadena que aprisionaba una de sus patas.  

Sin embargo, la estaca era sólo un minúsculo pedazo de madera apenas enterrado unos centímetros 
en el suelo. Y, aunque la cadena era gruesa y poderosa, me parecía obvio que un animal capaz de 
arrancar un árbol de cuajo con su fuerza podría liberarse con facilidad de la estaca y huir.  

El misterio sigue pareciéndome evidente.  

¿Qué lo sujeta entonces?  

¿Por qué no huye?  

Cuando tenía cinco o seis años, yo todavía confiaba en la sabiduría de los mayores. Pregunté 
entonces a un maestro, un padre o un tío por el misterio del elefante. Alguno de ellos me explicó que 
el elefante no se escapaba porque estaba amaestrado.  

Hice entonces la pregunta obvia: «Si está amaestrado, ¿por qué lo encadenan?». 

No recuerdo haber recibido ninguna respuesta coherente. Con el tiempo, olvidé el misterio del 
elefante y la estaca, y sólo lo recordaba cuando me encontraba con otros que también se habían 
hecho esa pregunta alguna vez.  

Hace algunos años, descubrí que, por suerte para mí, alguien había sido lo suficientemente sabio 
como para encontrar la respuesta:  

El elefante del circo no escapa porque ha estado atado a una estaca parecida desde que era muy, 
muy pequeño.  

Cerré los ojos e imaginé al indefenso elefante recién nacido sujeto a la estaca. Estoy seguro de que, 
en aquel momento, el elefantito empujó, tiró y sudó tratando de soltarse. Y, a pesar de sus esfuerzos, 
no lo consiguió, porque aquella estaca era demasiado dura para él.  

Imaginé que se dormía agotado y que al día siguiente lo volvía a intentar, y al otro día, y al otro… Hasta 
que, un día, un día terrible para su historia, el animal aceptó su impotencia y se resignó a su destino.  

Ese elefante enorme y poderoso que vemos en el circo no escapa porque, pobre, cree que no puede.  

Tiene grabado el recuerdo de la impotencia que sintió poco después de nacer.  

Y lo peor es que jamás se ha vuelto a cuestionar seriamente ese recuerdo.  

Jamás, jamás intentó volver a poner a prueba su fuerza… 

 


